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La sociedad de los poetas 
 
 fines del siglo XIX la cul-
tura, en el ámbito latinoa-

mericano, sufrió una gran 

conmoción que tuvo consecuen-
cias estéticas y políticas. Ángel 
Rama ha dado buena cuenta de 
ello a propósito de Rubén Darío 
(Rama, 1995). En efecto, la irrup- Un
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Universidad y pensamiento crítico: 
intelectuales e influencers

Resumen   
 
En este artículo queremos analizar la condición del intelectual y el pensa-
miento crítico en la hora actual. Para ello se propone examinar la condición 
de los poetas finiseculares, como Darío y Martí, ante el advenimiento del 
periodismo moderno. La orientación performativa de las instituciones de edu-
cación superior, tanto como la irrupción y expansión de las RSO (Redes So-
ciales On line) y los influencers, están señalando el ocaso de aquella figura 
centenaria: el intelectual.  
 
Palabras clave. Intelectual, Influencer, Universidad, Redes Sociales On line

A

Abstract   
 
In this article we analyze the condition of intellectual and the critical thinking 
in our present. For this we propose to examine the condition of the poets 
from the end of XIX century, like Dari�o and Marti�, in view of advent of modern 
journalism. The performative orientation of the higher education, as much as 
the interruption and the expansion of OSN (On-line Social Networks) and in-
fluencers, are signaled the sunset of this centenary figure: the intellectual. 
 
Palabras clave. Intellectual, Influencer, University, Virtual On-line Social Net-
works



ción del mercado transformó el ré-
gimen de significación prevale-
ciente hasta 1900. Como escribe 
Rama:  
 

“La repetida condena del burgués ma-
terialista en que unánimemente coin-
ciden los escritores del modernismo, 
desde los esteticistas que acaudilla 
Darío —como se puede ver en su 
cuento “El rey burgués”, hasta sus ob-
jetores, poseídos de la preocupación 
moral o social, tanto en la línea apos-
tólica de Martí como en la didáctica de 
Rodó, responde a la más flagrante evi-
dencia de la nueva economía de la 
época finisecular: la instauración del 
mercado” (Rama, 1995: 35). 

 
Es interesante destacar que la cri-
sis finisecular que conmueve al 
modernismo se traduce en el 
ocaso de los poetas como figuras 
protagónicas del quehacer cultural 
de la época:  
 

“Producida la división del trabajo y la 
instauración del mercado, el poeta 
hispanoamericano se vio condenado 
a desaparecer. La alarma fue general. 
Se acumularon centenares de testi-

monios denunciando esta situación y 
señalando el peligro que para la vida 
espiritual profunda de las sociedades 
hispanoamericanas comportaba la 
que se veía como inminente desapa-
rición del arte y la literatura. A los ojos 
de los poetas, el mundo circundante 
había sido dominado por un materia-
lismo hostil al espíritu, en lo que no se 
equivocaban mucho, y si algunos con-
fundieron la fatal quiebra de los valo-
res retóricos del pasado con la 
extinción misma de la cultura, los más 
comprendieron agudamente lo que 
estaba ocurriendo” (Rama, 1995: 37). 

 
Hagamos notar que, paralelo a 
este ocaso del poeta, emergía en 
Francia una figura inédita: el inte-
lectual. Recordemos que en 1898, 
Èmile Zola escribe su famosa carta 
J’Accuse en el diario L’Aurore, diri-
gida nada menos que al Presidente 
de la República, lo que le valió un 
proceso por difamación y un breve 
exilio en Londres. Mientras tanto, 
la figura histórica del poeta era de-
gradada a la condición de excre-
cencia que ya no encuentra sitio en 
una sociedad burguesa mercantili-
zada, escribe Rama (1995: 
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“En las últimas décadas del XIX y co-
mienzos del XX, en ese período pro-
piamente modernista que se cierra en 
1910, no sólo es evidente que no hay 
sitio para el poeta en la sociedad utili-
taria que se ha instaurado, sino que 
ésta, al regirse por el criterio de eco-
nomía y el uso racional de todos sus 
elementos para los fines productivos 
que se traza, debe destruir la antigua 
dignidad que le otorgara el patriciado 
al poeta y vilipendiarlo como una ex-
crecencia social peligrosa. Ser poeta 
pasó a constituir una vergüenza. La 
imagen que de él se construyó en el 
uso público fue la del vagabundo, la 
del insocial, la del hombre entregado 
a borracheras y orgías, la del neuras-
ténico y desequilibrado, la del dro-
guista, la del esteta delicado e 
incapaz, en una palabra —y es la más 
fea del momento— la del improduc-
tivo. Quienes más contribuyeron a 
crear esta imagen fueron, porque no 
pueden ser otros, intelectuales, en es-
pecial los críticos tradicionalistas, ver-
daderos ideólogos de esta lucha 
contra el poeta que orienta la burgue-
sía hispanoamericana, porque no dis-

tinguía mucho entre el peligro de un 
hombre dedicado a la poesía y el de 
un anarquista con su bomba en la 
mano” (Rama, 1995: 38). 

 
Será entonces el intelectual ligado 
a los medios de comunicación 
quien comience su camino para 
convertirse en la conciencia moral 
de su sociedad. El nuevo régimen 
de significación ya no podía otor-
garle al poeta dignidad alguna, qui-
zás fue Baudelaire uno de los 
primeros en advertir este fenó-
meno cuarenta años en París 
(Benjamín, 1988). Ante el adveni-
miento de una nueva configuración 
económico cultural que se conver-
tirá en pocas décadas en la na-
ciente industria cultural, es decir 
ante un nuevo modo de producir, 
distribuir y consumir los bienes 
simbólicos, la única posibilidad 
para los poetas fue la de conver-
tirse en intelectuales. 
 
Mientras la analogía del poeta y el 
anarquista lo volvía un personaje 
peligroso e indeseable, muy difícil 
de vindicar; el intelectual ligado a 
los libros de ideas como dispositi-
vos de una gran industria editorial 
de gran tiraje, emergía como un Un
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líder de opinión y, en el límite, 
como ideólogo en una sociedad de 
masas convulsionada por revolu-
ciones de distinto sello. El lugar del 
intelectual era discutido entre fas-
cistas, marxistas y liberales, pero 
pocos se atrevían a negarle su es-
pacio y dignidad. 
 
En la actualidad, hay muchos que 
anuncian el fin de los intelectuales 
(Debray, 2001) De hecho, pode-
mos constatar a diario que el 
nuevo sentido común ya no viene 
de ilustrados líderes de opinión, 
sino de los medios de comunica-
ción y sus estrellas. Este nuevo es-
tado de cosas remite, por cierto, a 
una reconfiguración cultural que, 
en toda su radicalidad, implica un 
nuevo régimen de significación: la 
hiperindustrialización de la cultura. 
 
Hiperreproducibilidad: hiperin-
dustria cultural  
 
Antes de caracterizar la encrucijada 
en que se encuentra la figura del in-
telectual hoy, se hace indispensa-
ble introducir algunas distinciones 
teóricas a la escena comunicacio-
nal contemporánea. Entre las mu-
chas acepciones que puede tener 
la noción de cultura está, cierta-

mente, aquella de índole comunica-
cional. En efecto, la cultura puede 
ser entendida en cuanto una cierta 
configuración o régimen de signifi-
cación que estatuye límites y posi-
bilidades en dos sentidos: en 
primer lugar, toda cultura genera un 
modo de producir, distribuir y con-
sumir bienes simbólicos, es decir, 
toda cultura posee una dimensión 
económico cultural. En segundo 
lugar, y no menos importante, los lí-
mites y posibilidades de un cierto 
régimen de significación trazan el 
horizonte de lo concebible, esto es, 
las posibilidades del imaginario his-
tórico social, tanto desde una di-
mensión perceptual como 
cognitiva. De esta manera, la cul-
tura en tanto régimen de significa-
ción, no solo atañe a la dimensión 
objetiva del fenómeno sino también 
a la dimensión subjetiva. 
 
Entre los primeros en advertir las 
mutaciones que traía consigo la in-
dustrialización de las comunicacio-
nes se destaca la figura de Adorno, 
quien acuñó el concepto de kultu-
rindustrie, para hacer evidente la 
producción seriada de bienes sim-
bólicos. Por su parte, Walter Ben-
jamin mostró con nitidez las 
implicancias del nuevo modo de 
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significación, en cuanto una aboli-
ción del modo de existencia aurá-
tico de las obras y la subsecuente 
transformación del sensorium bajo 
la experiencia del shock.  
 
El diagnóstico de los frankfurtianos 
bien merece ser revisado a más de 
cinco décadas, pues hoy resulta 
claro que a la reproducción mecá-
nica advertida por Benjamin se 
suma la hiperreproducción digital, 

devenida una práctica social de 
bajo coste y sin pérdida de señal. 
Este panorama crea en los hechos 
las condiciones de posibilidad para 
una hiperindustrialización de la cul-
tura, esto es, la expansión de una 
red capilar abierta y horizontal, que 
permite una comunicación, no cen-
tralizada al modo broadcast, sino 
el acceso de todos a todos, la mo-
dalidad podcast (Cuadra, 2007) 
(Véase Cuadro Nº 1). 
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SIGLO XX
ECONOMÍA CULTURAL

Modo de PRODUCCIÓN
DISTRIBUCIÓN

Y CONSUMO de bienes
simbólicos

INDUSTRIA CULTURAL

PRENSA RADIO CINE

MODELOS
PSICOGENÉTICOS

MODELOS
SOCIOGENÉTICOS

CÓDIGOS
ANALÓGICOS IMAGEN

ÓPTICA BROADCAST
MASIVOS

HABLANTE/OYENTE
ACTOR SOCIAL

TEXTOS

MODERNIDAD

RÉGIMEN DE SIGNIFICACIÓN

Sistema interrelacionado de
soportes de significación y

comunicación que configura
un repertorio sensible en una

época histórica dada.

CÓDIGOS DIGITALES
IMAGEN ANÓPTICA

PODCAST/CMC
HIPERMASIVOS

USUARIO

HIPERTEXTOS

HIPERMODERNIDAD

MODELOS
TECNOGENÉTICOS

WEB 1.0/WEB 2.0
SMARTPHONES

HIPERINDUSTRIA
CULTURAL

SIGLO XXI

MODO DE SIGNIFICACIÓN

Configuración
histórica y social de:

SENSORIUM,
HABITUS e

IMAGINARIOS

SENSORIUM MECÁNICO
NEWTONIANO

BASADO EN
ESTRUCTURAS

ESTABLES

IMAGINARIO
MODERNO

SENSORIU CUÁNTICO
Y RELATIVISTA BASADO

EN FLUJOS
INESTABLES

IMAGINARIO
HIPERMODERNO–

CUADRO No.1



La hiperindustria cultural, dirigida 
a públicos hipermasivos, es capaz 
de crear una sincronización plena 
entre los flujos temporales de con-
ciencia y los flujos massmediáti-
cos audiovisuales, transformando 
con ello la cardinalidad y calenda-
riedad del imaginario social con-
temporáneo.  
 
El plañidero reclamo ilustrado ante 
la actual cultura de masas, in-
mersa en las coordenadas de las 
sociedades de consumo, pretende 
instituir el momento de la reflexión 
y la convicción frente a un mundo 
de flujos orientado hacia la seduc-
ción, convirtiéndose en mera nos-
talgia ante un capitalismo libidinal 
cuyo epicentro no es sino el 
deseo. 
 
La figura del intelectual nacido en 
una época en que el sensorium es-
tuvo marcado por un régimen cuya 
configuración básica fue la grafós-
fera como matriz mental, se en-
cuentra ahora en una encrucijada 
compleja ante el nuevo mundo de 
la videósfera, nuevo modo de per-
cibir, conocer y pensar. 
  
No olvidemos que el intelectual es 
la exaltación del individuo privile-

giado, aquel sujeto de las socieda-
des burguesas que por sus virtu-
des y conocimientos era capaz de 
iluminar a las masas. El intelectual 
es el autor, la auctoritas, el propie-
tario y origen de un discurso. Tal fi-
gura es impensable en un mundo 
plebeyo y más igualitario. El homo 
aequalis instituido como usuario y 
consumidor no es compatible con 
la noción de intelectual. Así, tanto 
la nueva división del trabajo, como 
una cultura igualitaria y consumista 
ligada genéticamente al espectá-
culo, no admite ni necesita intelec-
tuales. En el Chile actual, por 
cierto, la videósfera ha desplazado 
la figura del intelectual por los ros-
tros rutilantes de las estrellas. En 
las producciones massmediáticas 
ya nadie se ocupa del autor sino 
del superstar. Incluso el libro, 
como difusor de ideas, entra en cri-
sis, produciendo un doble efecto: 
se expanden los públicos para las 
nuevas ideas, pero la vigencia de 
éstas es cada vez más efímera. La 
nueva Ciudad Virtual es una socie-
dad más bien de “flujos” y no de 
“estructuras” estables: el intelec-
tual clásico ha sido una construc-
ción histórica que sucumbe ante el 
glamour digitalizado de las RSO 
(Redes Sociales On line) y los me-
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dios. La televisión instala un nuevo 
“sentido común”, pues como 
afirma Beatriz Sarlo (1995): 
 

“Hoy, el sentido común se teje con 
ideas que, literalmente, caen del cielo. 
La televisión es una de las filosofías 
del sentido común contemporáneo. El 
gran sacerdote electrónico habla 
frente a su pueblo y ambos, sacerdote 
y pueblo, se influyen: la televisión es-
cucha los deseos de su público y res-
ponde a ellos; el público descubre que 
sus deseos son bastante parecidos a 
los que le propone la televisión” 
(Sarlo, 1995: 113). 

 
Los silencios de Caín 
 
Si hace un siglo, la figura de Caín 
se encarnó en el poeta que no en-
contró su lugar en las sociedades 
burguesas finiseculares, hoy en 
día el “expulsado del Paraíso” es 
el intelectual. Nuestra hipótesis 
apunta a un doble movimiento, 
por una parte, una transformación 
del régimen de significación en los 
albores del siglo XXI, esto es, una 
mutación simultánea de la dimen-
sión económica cultural como de 

los modos de significación que ex-
cluye la figura histórica del intelec-
tual. Pero, al mismo tiempo, el 
fenómeno posee un alcance polí-
tico no menor: la extinción del 
pensamiento crítico. Así, enton-
ces, el mentado “silencio de los in-
telectuales” remite tanto a una 
revolución cultural derivada de la 
convergencia tecnocientífica lo-
gística, y de telecomunicaciones 
que ha transformado los lengua-
jes de equivalencia de una cultura 
planetarizada, como a una hege-
monía política de los flujos de ca-
pital devenido significantes 
digitalizados.  
 
Asistimos a la paradoja en la cual 
pareciera que los intelectuales 
han enmudecido, precisamente, 
en el momento histórico en que 
se multiplican las “buenas cau-
sas” que bien merecen una refle-
xión seria: degradación de la 
biosfera, empobrecimiento de los 
medios de comunicación social, 
extensión global de la violencia y 
pauperización acelerada de gran 
parte de la humanidad. Como 
afirma Subirats: 
 

“Definir este cambio histórico es una 
tarea compleja… Pero podemos for- Un
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mularlo provisionalmente a partir de 
tres constituyentes que definen la cri-
sis civilizatoria de nuestro tiempo: pri-
mero, la destrucción de la biosfera; 
segundo, la eliminación de las memo-
rias culturales; por último, el nihilismo, 
el principio ético y epistemológico au-
todestructivo que alimenta nuestro 
presente histórico” (Subirats, 2006: 
143).  

 
Si el presente representa ya un 
descalabro planetario nunca antes 
visto, las previsiones para el futuro 
inmediato resultan apocalípticas: 
  

“La perspectiva sobre el futuro que 
arrojan estos cuadros sociales es sim-
plemente aterradora. Presupone que 
una fracción creciente de la humani-
dad tiene que ser excluida del dere-
cho a la supervivencia, ya sea en 
términos monetarios, sometiéndoles a 
políticas corruptas y economías de 
expolio, o bien bajo las restricciones, 
cada día más extremadas, al acceso 
social de los recursos naturales más 
elementales, como agua, tierra y aire 
no contaminados. El principio de esta 
exclusión ya ha sido formulado por las 

políticas y las élites de las grandes 
corporaciones y organizaciones mili-
tares mundiales a lo largo del 2003. Y 
se ha hecho precisamente en los 
foros y las cumbres de las Naciones 
Unidas” (Subirats, 2006: 139).  

 
Frente a esta verdadera distopía 
convertida por la híperindustria cul-
tural en imágenes cotidianas, la fi-
gura del intelectual se encuentra 
sintomáticamente ausente. Tal pa-
rece que su ausencia es condición 
de posibilidad para que la pesadilla 
siga adelante, esto es lo que 
piensa nuestro autor cuando se-
ñala: “Este proceso de regresión 
cultural no podría tener lugar sin 
una condición preliminar: el silen-
cio de los intelectuales bajo cual-
quiera de sus manifestaciones, ya 
sean artísticas o académicas, pe-
riodísticas o literarias” (Subirats, 
2006: 165).  
 
Este silencio de los intelectuales 
no obedece, desde luego, a la vo-
luntad del estamento académico 
o artístico. Se trata más bien de 
una mutación del régimen de sig-
nificación que acompaña un pro-
ceso todavía mayor cual es la 
nueva configuración del capital a 
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escala global. Como denuncia 
Subirats: 
  

“Lo que quiero denunciar es más bien 
que este artista o intelectual ha sido 
aislado y trasformado, y en última ins-
tancia eliminado a través de las nor-
mas de la industria cultural y de la 
reconfiguración de la vida académica 
bajo las categorías corporativas de 
departamentalización y profesionali-
dad” (Subirats, 2006: 166).  

 
La conclusión de Subirats es apa-
sionada y rotunda: “Bajo la pri-
macía absoluta de la 
ficcionalización de lo real 
y de la reducción de la 
cultura a entertainment 
se han eliminado las 
voces y las tradiciones 
intelectuales más lúci-
das del siglo XX como 
si no fueran otra cosa 
que un deliro super-
fluo” (Subirats, 2006: 
166).  
 
Se advierte en nuestro pensa-
dor un cierto talante ilustrado que, 
al igual que Adorno, desconfía de 
las RSO, los medios masivos y 

del entertainment, reponiendo en 
cierto modo un debate de los 
años sesenta (Eco, 1995). Nos in-
teresa destacar, sin embargo, la 
primera afirmación en torno a una 
“ficcionalización de lo real”. Efec-
tivamente, la hiperindustrializa-
ción de la cultura logra una 
sincronización plena entre los flu-
jos temporales de conciencia y 
los flujos digitales y mediáticos, 
produciendo una “ficcionalización 
de lo real”, modo oblicuo de afir-
mar que los medios de comunica-
ción han alcanzado la capacidad 
para “fabricar” el presente histó-

rico. Aquí conviene separar el 
tiempo histórico del tiempo 

informacional. En la ex-
periencia de una tem-
poralidad histórica, la 
“serie fáctica” se nos 
presenta como una 
secuencia de eventos 
que sigue el “ritmo 
natural” de la existen-
cia humana. Por el 

contrario, en la expe-
riencia de la “temporali-

dad informacional”, la 
“serie fáctica” se nos presenta 

como una secuencia de eventos 
que sigue el “ritmo de las redes 
informacionales”. Un
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En la 
experiencia 

de una temporalidad 
histo�rica, 

la “serie fa�ctica” 
se nos presenta 

como una secuencia 
de eventos 
que sigue el 
“ritmo natural” 

de la existencia 
humana.



El ocaso de la crítica 
 
Cualquiera sea la envergadura de 
la pesadilla en que estemos inmer-
sos, es innegable que ésta se nos 
ofrecerá como una virtualidad (HD) 
(High Definition). Nada de este vir-
tuosismo tecnológico, empero, le 
resta urgencia y legitimidad al re-
clamo del filósofo: 

 
“La alegre banalización y la subsi-
guiente abdicación de las tradiciones 
críticas en las culturas de los cuatro 
continentes, la insolidaridad con las 
resistencias y protestas sociales en 
nombre de la superación de los su-
jetos históricos, y la celebración de 
la cultura como espectáculo han en-
mudecido a esa intelligentsia ta-
chada frente a lo que hoy se exhibe 
obscenamente como sus últimas 
consecuencias: la trivialidad de la 
guerra como videojuego, la decons-
trucción estadística de la democracia 
como performance, y una devasta-
ción de ecosistemas, comunidades 
humanas y culturas de magnitudes 
incontrolables bajo el espectáculo 
global de paraísos comodificados y 

una arcaica impasibilidad social” (Su-
birats, 2006: 167). 

 
El ocaso de la figura del intelectual 
es un proceso histórico y cultural 
en curso, derivado de una acele-
rada hiperindustrialización de la 
cultura.  No obstante, el reclamo 
de Subirats encuentra su asidero 
en algo todavía más profundo: no 
se trata del fin del pensamiento 
sino más bien del ocaso de un 
cierto pensamiento crítico.  Así, un 
proceso histórico y cultural es, al 
mismo tiempo, un proceso político. 
 
La situación es inquietante pues, a 
fines del siglo XIX, la figura del poeta 
se desplazó hacia la del intelectual, 
lo que le garantizó cierta dignidad en 
las nuevas coordenadas econó-
mico-culturales. Recordemos que, 
finalmente, los poetas de fines del 
siglo XIX lograron instalarse en las 
nuevas coordenadas culturales, 
transformándose en intelectuales. Al 
respecto Rama señala: 
 

“Pero había un modo obicuo por el 
cual los poetas habrían de entrar al 
mercado, hasta devenir parte indis-
pensable de su funcionamiento, sin 
tener que negarse a sí mismos por en-
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tero.  Si no ingresan en cuanto poetas, 
lo harán en cuanto intelectuales.  La 
ley de la oferta y la demanda, que es 
el instrumento de manejo del mer-
cado, se aplicará también a ellos ha-
ciendo que en su mayoría devengan 
periodistas.  En efecto, la generación 
modernista fue también la brillante ge-
neración de los periodistas, a veces 
llamados a la francesa “chroniqueurs” 
encargados de una gama intermedia 
entre la mera información y el artículo 
doctrinario o editorial, a saber: notas 
amenas, comentario de las actualida-
des, crónicas sociales, crítica de es-
pectáculos teatrales y circenses, 
eventualmente comentario de libros, 
perfiles de personajes célebres o ar-
tistas, muchas descripciones de viaje 
de conformidad con la recién descu-
bierta pasión por el vasto mundo.  Cro-
nistas específicamente fueron Gómez 
Carrillo y Vargas Vila, pero también lo 
fueron Gutiérrez Nájera y Julián del 
Casal, y, sobre todo, los dos mayores: 
Marti y Darío” (Rama, 1995: 160). 

 
La situación en la actualidad es 
muy otra: el intelectual no encuen-

tra un  locus al cual pudiera des-
plazarse. Las categorías de ex-
perto o consultor, así como la de 
académico requieren no sólo de 
una alta especialización sino que 
exigen las más de las veces una 
mirada pretendidamente “científica 
y objetiva”, esto es, despolitizada. 
Por lo demás, el campo laboral de 
los expertos y consultores está 
constituido por gobiernos, corpora-
ciones u organismos multinaciona-
les cuyos intereses están 
predeterminados. Por otra parte, el 
espacio en las universidades de 
toda América Latina no solo se ha 
profesionalizado sino que además 
se ha privatizado, al punto de con-
vertir, muchas veces, los centros 
de estudios superiores en verda-
deros “Think Thanks” de gobiernos 
y empresas transnacionales. 
 
En las actuales circunstancias, 
cualquier reivindicación de la tradi-
ción crítica supone la exclusión de 
los circuitos legitimados. Así como 
el poeta fue degradado hacia fines 
del siglo XIX a la condición de 
anarquista y peligroso; hoy, el pen-
samiento crítico, y con ello la figura 
del intelectual y académico, es de-
gradado a la condición de lo mar-
ginal y lo excéntrico, cuando no, a Un
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cómplice de la violencia y el terro-
rismo. El académico intelectual de 
tradición crítica carga con la marca 
de Caín y es, en el mejor de 
los casos, un molesto di-
letante muy lejano de 
aquella conciencia 
moral de otrora. La 
nueva conciencia 
moral está ahora ins-
talada en los influen-
cers de las RSO y en 
todos los medios hiper-
masivos que transmiten en 
tiempo real la historia pasada, pre-
sente y futura de la humanidad. 
 
Espectáculo y Barbarie  
 
La figura del intelectual ha que-
dado atrapada en un doble movi-
miento que, como una telaraña, 
se expande por el mundo entero. 
Primero, el mismo desarrollo de 
la industria cultural que catapultó 
a los intelectuales hasta los años 
setenta, hoy los sepulta al des-
plazar su “lenguaje de equivalen-
cia” desde la escritura a lo 
multimedial digitalizado en red. 
La hiperindustrialización de la 
cultura, forma contemporánea de 
los flujos simbólicos hipermasi-
vos, hipermediales y anclados a 

la estética del shock, deja fuera 
el pensamiento deliberativo-refle-
xivo-crítico inherente al ejercicio 

escritural y toda forma de 
actividad intelectual. Se-

gundo: la caída del 
muro como exteriori-
zación de una crisis 
mayúscula de los me-
tarrelatos de la mo-
dernidad y de sus 

excesos, ha creado las 
condiciones de posibili-

dad para un nuevo ethos, 
sea que le llamemos postmoder-
nidad, hipermodernidad o post 
comunismo. 
 
El nuevo ethos entraña, qué duda 
cabe, serios riesgos políticos, pues 
tal como ha señalado Eagleton: 
 

“El pensamiento postmoderno del fin-
de-la-historia no nos augura un futuro 
muy diferente del presente, una ima-
gen a la que ve, extrañamente, como 
motivo de celebración. Pero hay en 
realidad un futuro posible entre otros, 
y su nombre es fascismo. La gran 
prueba del postmodernismo o, por lo 
que importa, de toda otra doctrina po-
lítica, es cómo zafar de esto. Pero su 
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relativismo cultural y su convenciona-
lismo moral, su escepticismo, pragma-
tismo y localismo, su disgusto por las 
ideas de solidaridad y organización 
disciplinada, su falta de una teoría 
adecuada de la participación política: 
todo eso pesa fuertemente contra él” 
(Eagleton, 1998: 197).  

 
Bastará tener en mente la llamada 
Global War contra el terrorismo, 
que supone un estado de guerra 
permanente, difusa y que compro-
mete al planeta en su totalidad. 
Una guerra, por cierto, que supera 
el llamado “complejo militar indus-
trial” de mediados del siglo XX e 
inaugura el “complejo militar me-
diático”. Lo mediático y lo militar 
son dos componentes fundamen-
tales que nos traen a la mente el 
concepto de fascismo. Como es-
cribe Subirats: 
 

“Bajo esta doble constelación el 
nuevo poder mediático y militar global 
ha creado aquella misma condición 
objetiva elemental bajo la que Walter 
Benjamin o Pier Paolo Pasolini defi-
nieron el fascismo moderno: el estado 
general de impotencia de una huma-

nidad disminuida a la función de es-
pectador y consumidor de su propia 
destrucción” (Subirats, 2006: 163). 

 
Desde otra perspectiva, este 
nuevo ethos cultural excluye la fi-
gura del intelectual como artífice 
de nuevas ideas. El nuevo estatuto 
del saber y la imaginación teórica 
se ha tornado “performativo” e in-
terdisciplinario. (Lyotard, 1987).  
Hoy son los equipos de “expertos” 
los que generan “nuevas jugadas” 
en a pragmática del saber: 
 

“En un mundo como el que hemos 
descrito, la figura del “maestro” o “pro-
fesor” resulta problemática, cuando no 
agónica. Si los sistemas nemotécnicos 
de producción de retenciones tercia-
rias, y con ello del imaginario contem-
poráneo, lograron abolir la figura del 
“intelectual” al estilo de Zolá, el nuevo 
estatuto del saber pone en crisis al 
“profesor”: “...la deslegitimación y el 
dominio de la performatividad son el 
toque de agonía de la era del Profesor: 
éste no es más competente que las 
redes de memoria para transmitir el 
saber establecido, y no es más com-
petente que los equipos interdiscipli- Un
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narios para imaginar nuevas jugadas 
o nuevos juegos” (Lyotard, 1987: 98). 

 
Aclaremos que cuando afirmamos 
el ocaso de la figura histórica del 
intelectual, nos referimos a aquello 
que Walzer denomina “crítico so-
cial” cuando escribe: 
 

“Sin duda las sociedades no se criti-
can a sí mismas: los críticos sociales 
son individuos, pero también son la 
mayor parte del tiempo, miembros 
que hablan en público a otros miem-
bros que se incorporan al habla y 
cuyo discurso constituye una reflexión 
colectiva sobre las condiciones de la 
vida colectiva” (Walzer, 1993: 39). 

 
La intelligentsia en redes  
 
La extinción de los intelectuales ha 
generado un vacío que es llenado 
a diario por las RSO y los medios 
digitales Son ellos los encargados, 
no solo de regular el registro y el 
tono de los grandes temas (tren-
ding topics), sino de proponer a su 
público hipermasivo el repertorio 
de temas que merecen nuestra 
atención. El lugar de la “convic-

ción” que alguna vez ocupó el 
docto intelectual ha sido barrido 
del imaginario contemporáneo por 
el lugar de la “seducción” propio 
del comentarista o influencer.  
 
Si otrora fueron los “publicistas” y 
luego los “comentaristas” y “exper-
tos”, los que se ocupaban de tópi-
cos específicos: comentario político, 
económico, artístico, entre muchos, 
hoy, en una sociedad hipermediati-
zada, la voz del influencer adquiere 
relevancia por dos razones: pri-
mero, habita el mismo “sentido 
común” de sus followers, su rela-
ción es horizontal, creando una in-
mediatez psíquica y social con su 
público. El buen influencer no es ni 
más instruido ni más perspicaz que 
su público, es un igual: habla como 
la mayoría, piensa como la mayo-
ría, actúa como la mayoría. Se-
gundo, la mayoría de los 
seguidores de redes en una hiper-
cultura de masas se aproxima, 
como hemos señalado, a una cierta 
cultura internacional popular, pero, 
dirigida precisamente por las gran-
des coordenadas del consumo me-
diático y suntuario. En este sentido, 
se trata de una masa cuyos este-
reotipos vienen desde el universo 
hipermediático de manera vertical y 
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no desde las profundidades antro-
pológicas y folklóricas de la cultura 
popular clásica. La hipercultura de 
masas es más plebeya que popular.  
 
El influencer se distingue del inte-
lectual en cuanto se trata de un ani-
mal digital, espacio en que se 
legitima al emitir opinión. El influen-
cer es el cúlmen del homo aequa-
lis, no hay distancia respecto de su 
público hipermasivo. Esta nueva fi-
gura no apela a episteme alguno, 
su saber se instala en el sentido 
común que no reconoce límites. Su 
discurso plebeyo contornea el ima-
ginario de los “enjambres digitales”, 
desde lo sentimental y melodramá-
tico a la opinión política pro-
medio. Lejos de cualquier 
relación asimétrica, el in-
fluencer encarna y ex-
presa la Vox Populi, la 
dimensión cotidiana y 
obvia de la existencia. 
En las antípodas del in-
telectual, el influencer ha-
bita el mundo digital y 
audiovisual de las redes; pa-
riente lejano del comediante, el 
orador y el clown. 
 
Con todo, cuando algún intelectual 
entra al mundo on line, lo hace al 

precio de travestirse en un show-
man, sea como comentarista o in-
fluencer. Es más, la figura del 
intelectual es caricaturizada por los 
clichés de la farándula: un perso-
naje excéntrico, gris, opaco y 
denso que habla un lenguaje in-
comprensible. El pensamiento y el 
saber solo son valorados en 
cuanto productivos y utilitarios, 
basta revisar las expectativas edu-
cacionales de los padres en rela-
ción a sus retoños. El conocimiento 
vale solo en tanto dato. 
 
Al comenzar este siglo XXI vemos 
periclitar la figura centenaria del 
intelectual como exteriorización 

de una mutación mucho más 
profunda.  Asistimos al 

ocaso de aquella “ciu-
dad letrada” descrita 
por Ángel Rama en su 
obra homónima y al 
advenimiento de la 

“ciudad virtual”.  Los 
áulicos espacios de 

nuestras bibliotecas van 
cediendo poco a poco a las 

bases de datos que se multiplican 
en la red, el “dataismo”. Byung 
Chul Han (2020) ha llegado a con-
cebir lo que él llama “giro da-
taísta”. Un
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“Hoy se está produciendo de forma si-
lenciosa un nuevo cambio de para-
digma. El giro antropológico 
copernicano, que había elevado al 
hombre a productor autónomo del 
saber, es reemplazado por un giro da-

taísta. El hombre debe regirse por 
datos. Abdica como productor de 
saber y entrega su soberanía a los 
datos. El dataísmo pone fin al idea-
lismo y al humanismo de la Ilustra-
ción. El hombre ha dejado de ser 
sujeto cognoscente soberano, autor 
del saber. Ahora el saber es producido 

maquinalmente” (Han, 2020: 60). 
 

Es ya un lugar común denunciar 
cómo las seductoras redes digita-
les y sus derivados van despla-
zando a los libros y a la lectura. El 
siglo XXI es el siglo del bullicio, vi-
vimos la saturación de imágenes y 
sonidos, nuestras metrópolis están 
inundadas de mercancías, ruido, 
luces y pancartas digitales. Pero, 
paradojalmente, éste es el tiempo 
en que las ideas radicalmente nue-
vas y creativas se han tornado 
más escasas que nunca.  En ese 
sentido, este es también un tiempo 
de censuras y silencios, el tiempo 
de la medianoche en la historia 
contemporánea. 
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Medianoche en la historia 
 

“Soberano es el que decreta 
el estado de excepción”  
(Carl Schmitt. Politische 

Theologie. Leipzig, 1934) 
(Schmitt, 2009)  

 
El mundo entero entra en un “es-
tado de excepción” y no se trata, 
como pudiera pensarse, de una 
cuestión meramente político-jurí-
dica. Como ya escribiera Walter 
Benjamin: “La tradición de los opri-
midos nos enseña que el ‘estado 
de excepción’ en el que vivimos es 
la regla” (Benjamin, 2008: 43). 
 
La pandemia actual marca un 
tiempo de oscuridad, es el mo-
mento en que la muerte se ense-
ñorea por aldeas y metrópolis, es 
la medianoche de la historia hu-
mana.1 Como uno de los jinetes 
del apocalipsis, la peste pisotea 
toda vana ilusión del Fausto mo-
derno. 
 
En América Latina, la “tradición de 
los oprimidos” adquiere el tinte de 

la pobreza y la exclusión más que 
centenaria, todo en nombre del 
“progreso” La peste ha desnudado 
todo engaño, por ejemplo, ya no 
más la “Cidade de Deus” sino la 
triste “favela”, el lugar donde el co-
ronavirus ha puesto en primer 
plano la miseria y la muerte en Río 
de Janeiro. 
  
No seamos ingenuos, nuestro 
asombro no nace de la conjunción 
entre “progreso” y “miseria”. No ol-
videmos que ha sido, precisa-
mente, la promesa moderna de 
“progreso” la que ha hecho posible 
aquella miseria extrema, la “barba-
rie” del fascismo. Una “barbarie”, 
por cierto, que no tiene nada de 
anacrónico o extemporáneo; muy 
por el contrario, ha sido una expe-
riencia muy contemporánea para 
los oprimidos, hasta el actual go-
bierno de Bolsonaro. 
 
En el caso de Chile, llama la aten-
ción cómo la dictadura de Augusto 
Pinochet cristalizó sus ideales en 
la llamada “Constitución de 1980”, 
una figura político-jurídica que ins-
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1 Las grandes ciudades de todo el mundo hoy aparecen vaci�as. La presencia humana ha sido abolida. 
Como los espacios de Pari�s fotografiados por Atget, precursor del surrealismo, las ciudades parecen 
celebrar la ausencia y el silencio, “la ciudad esta� desamueblada” dira� Benjamin. Paisajes desiertos 
expurgados de la contaminacio�n y de toda ingenuidad.



tala de suyo un “estado de excep-
ción” que se ha prolongado ya por 
cuatro décadas.  
 
La dictadura chilena, mediante la 
proclamación de una nueva Cons-
titución, suspende todo el orden 
anterior y lo hace mediante la vio-
lencia. La suspensión del derecho 
depende siempre de la voluntad 
de los poderosos y esa voluntad 
se expresa como violencia. Es la 
violencia la que ha creado el dere-
cho y es ella la que lo ha mante-
nido hasta el presente.  
 
El “estado de excepción” creado 
por Augusto Pinochet, erige al dic-
tador en soberano. Por tanto, 
cuando el “estallido social” del 18/0 
pone fin al “oasis” latinoamericano 
y reclama una nueva Constitución 
para Chile, lo que en verdad se re-
clama es la posibilidad de devolver 
la soberanía al pueblo. 
 
Cuando Walter Benjamin escribe 
que para los oprimidos el “estado 
de excepción” es la regla, se está 

afirmando de manera categórica 
que ni la democracia liberal ni el 
melifluo discurso de los derechos 
humanos ni todo el “progreso” eco-
nómico que reclama para sí la glo-
balización neoliberal pueden 
ocultar el hecho fundamental de 
que tales presuntos logros se han 
hecho sobre las espaldas de los 
menesterosos y desde una visión 
eurocéntrica y racista2. En suma, 
la riqueza de unos pocos produce, 
ineluctablemente, la miseria de los 
muchos.  
 
En esta historia a medianoche, los 
nuevos sujetos sociales –aquel hí-
brido que podemos reconocer 
como la conjunción de un Usuario 
y un Consumidor– se aglomeran 
como verdaderos “Enjambres Di-
gitales” (Han, 2014) en las Redes 
Sociales On line, mientras las pan-
tallas del mundo muestran cadáve-
res diseminados en las calles de 
muchas ciudades del mundo con 
la asepsia de un laboratorio de cri-
minalística UHD (Ultra High Defini-
tion) y aumentan las “medidas de 
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2 El director de la Organizacio�n Mundial de la Salud (OMS), Tedros Adhanom Ghebreyesus, ha conde-
nado con firmeza lo que denomino� “declaraciones racistas” de dos cienti�ficos franceses que en di�as 
pasados propusieron que A�frica fuera “terreno de prueba” de vacunas contra el coronavirus (Diario 
El Pai�s. Espan�a 06 de abril 2020).
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emergencia” ejecutadas por los 
ejércitos de todos los países3.  
 
En esta oscura medianoche de 
nuestra historia, la figura del inte-
lectual está casi extinta, expurgado 
de universidades y casas editoria-
les, expulsado de cualquier pa-
raíso, deambula como un 
indigente Caín. En estos tiempos 
de peste, es un desempleado más 
en las grandes ciudades. Aquella 
que fuera reclamada como la con-

ciencia crítica de la sociedad, ca-
mina hoy adormecida detrás de 
una profiláctica mascarilla.  
 
En esta oscura medianoche de 
nuestra historia, la destrucción y la 
muerte se han convertido en un 
macabro espectáculo: un mundo 
en “estado de excepción” donde 
toda norma ha sido suspendida, 
mas no para el “carnaval” sino 
para el sometimiento a la decisión 
del soberano. 
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3 La alta comisionada de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Michelle Bachelet, expreso� 
hoy su temor a que algunas medidas de emergencia tomadas para hacer frente al COVID-19 sean 
usadas como justificacio�n para introducir “cambios represivos” que se prolonguen incluso cuando ter-
mine la pandemia (El Pai�s, 09 de abril de 2020).
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